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Las máquinas fotográficas MURER’S EXPRESS 
que llevan nuestro nombre son las legitimas. 

Depósito permanente de los gemelos de teatro, cam¬ 
paña y marina de la marca FLAMARIÓN, LOS ME¬ 
JORES DEL MUNDO y los más baratos. 


gírese 

ITUZAINGÓ 126-Montevideo 


máquinas fotográficas 

Y ACCESORIOS PARA FOTOGRAFÍA 

Cuarto oscuro gratis 
y también lecciones gratis 

á todo comprador 


JUMKLLE HELLIF.SI Y 8PIDO GAUIIONT 


Fonógrafos, grafófonos y cilindros impresos y ei blanco 


A los comisionistas, agentes 

y comerciantes de campaña 
que necesiten Sellos de Goma, 

de bronce ó de madera 

para papel ó marcar ropa 


CHAPAS DE BR0NCE 

MONOGRAMAS 


GRABADOS DE TODAS CLASES 

PARA IMPRESIONES 

SELLOS PARA LACRE 

PAPEL TIMBRADO EX COLORES 
CON INICIALES (# 

ETC., ETC. tí# 

Pueden haeer pedidos al 

TALLER HISPAIVO-URL'GUAYO ¿ 

de PEGUEROLÉS Y PALISSE 


COLONIA, 68.—MONTE VIDEO 


TRABAJO ESMERADO 

PRECIOS MODICOS 











Concurso de pescadores en el Sena 



Todos los años se efectúa en las márgenes ilel 
Sena un concurso - de todo punto interesante, l'n 
centenar de los mejores pescadores que allí se co¬ 
nocen se reúnen en determinada fecha del año 
para poner á 
prueba sus ha¬ 
bilidades en el 
arte de la caña. 

Este singu¬ 
lar torneo se 
efectuaba en 
años anterio¬ 
res, en la parte 
del río que se 
extiende entre 
el puente de los 
Inválidos y el 
puente del Al¬ 
ma, debido co¬ 
mo puede com¬ 
prenderse á la 
inme j o rabie 
posición con GRITO de pescadores, que 

respecto al centro de la gran ciudad. Hoy ya 
no es posible realizarla allí, porque se ha com¬ 
prendido que el inmenso ruido que allí produce el 
movimiento y aun el mismo vocerío de la gente, 
pues hay que tener en cuenta que á ese certamen 
concurren siempre un gran número de mujeres, 


la pesca huye de aquel lugar para ir á los sitios 
más tranquilos del rio. Debido á esa circunstan¬ 
cia hubo año que entre todos los pescadores sólo 
consiguieron recoger á razón de cinco gramos de 
peso por cada 
caña. En los úl¬ 
timos años ya 
la pesca se ha 
realizado en el 
alto Señalan¬ 
do notable re¬ 
sultado, debido 
á la causa que 
dejamos apun¬ 
tada. El graba¬ 
do que repro¬ 
ducimos repre¬ 
senta á un gru¬ 
po de los pesca¬ 
dores que con¬ 
currieron al úl¬ 
timo concursó. 

AROS PAUTE EN EL CONCURSO T 

Los que apare¬ 
cen en nuestro grabado deben ser algo asi conio 
la aristocracia délos pescadores; primero por la 
indumentaria que gastan, y segundo porque so¬ 
lamente les estará permitido concurrir á esos 
concursos de caña á los que toman la pesca 
como una diversión. 


Tos Convulsa 

Se cura radical é infaliblemente con 
el jarabe puramente vegetal 

ANTIFERINA 

Miles de certificados justifican la bondad de este 
notable remedio. Venta en todas las Boticas y en 
casa de su agente ARMANDO FALCO, 18 de 
Julio, 114. —BOTICA DEL INDIO. 
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.Depilatorio yAMERicANO 

Preparación infalible para extirpar el vello, pelo ó barba del rostro y brazos, etc. 
Completamente inofensivo. Su uso mejora y embellece la piel 
y su procedimiento para emplearse es cómodo y sencillo. Con varias aplicaciones 
desaparece completamente el bulbo capilar 
Se garante su excelente resultado. — Precio del frasco 0.50 cent. 

DEPÓSITO: FARMACIA BARABINO 

CALLE 18 DE JULIO, N.° 228, ESQUINA CUAREIM 

QÍBHÑfl REYLES 

En venta todo el año 

Caballos «1«* tiro y m 1I«, puros y mestizos 

perfectamente ndlcNlrndo* 

DOMA, EDAD Y SANGRE GARANTIDAS 
TOROS Y VACAS DURHAM DE CABAÑA 

• V' anímale* de gran orinen y o™» P** - ° 

Por informes: Cabaña Reyles, Colón 
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SUSCRIPCIÓN 

Por 1 año en Montevideo . $ 5.00 Por 6 meses departamentos y exterior $ 3.50 

Por laño departamentos y exterior. » 6.00 Por 3 meses en Montevideo » 1.30 

Por 6 meses en Montevideo. » 2.50 Por 3 meses departamentos y exterior » 1.80 

avise 

Teniendo en cuenta el aumento constante en la circulación del pe¬ 
riódico, se ha resuelto modificar la tarifa de avisos. 

A partir del mes do Abril regirán los siguientes precios. 

En la cuarta página exterior de la cubierta, en colores: 

El centímetro cuadrado, por mes.$ 0.30 

El centímetro cuadrado, por publicación. ... » 0.10 
Páginas interiores 

1 página por mes. $ 40.00 í ¡.¿ página por número .. $ 8.00 

1 » » número... » 12.00 1 ¡ i » » mes. » 12.00 

Va » » mes. » 25.00 1 ¡ i » * número .. » 4.00 

Para publicaciones que excedan de un mes, ilustraciones especiales en los avisos, reclamos, etc., precios convencionales. 

¿Nuestros avisos 


El señor Enrique Bonelli 

es el único agente exclusivo 
de los avisos de 
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En cuyo nombre y representación 

hará los respectivos contratos 


n.eauLE S0LIS-U 

MONTEVIDEO 











Los maestros de 

Forain y Caran d’Ache, son los dos caricatu¬ 
ristas principales entre los muchos buenos que 
existen en Francia. Sin embargo, entre uno y 
otro hay una diferencia marcadísima. 

El primero reproduce fielmente 
la fisonomía de los personajes 
que toma para sus caricaturas; 
es más serio, más retratista que 
Caran d’Ache, en cambio éste es 
más cómico, hace reir, mientras 
Forain hace pensar; recalca los 
defectos físicos ridiculizándolos 
de una manera fina, mientras 
Forain sólo se limita á dibujar la 
realidad, caricaturándola, como 
es nattiral, pero sin ensañarse 
en el ridículo. 

Forain tiene como Caran no¬ 
tables álbums en que ha carica¬ 
turado una serie de personajes y 
episodios, en los que se descubre 
el talento y el gusto del autor. 

Sus colecciones no son tan popu¬ 
lares y conocidas como las de 
Caran d’Ache, precisamente porque son más se¬ 
rias, porque no hacen reir y porque en el arte, 


la caricatura 

como en los personajes, hay modas que se impo¬ 
nen por las circunstancias ó por las tendencias 
generales de cada público. En el grabado adjunto 
aparece el retrato de Forain y su estudio en París. 


M. FORAIN. ES BU TALLER 

Caran d’Ache, nombre tan conocido entre los 
aficionados á la caricatura y entre los que algo 
Sigue en otra página. 


EXTREÑIMIENTO 


SI SUFRE VD. DE ESTA DOLENCIA TAN GENERAL, TOME LAS CÁPSULAS 

CASCARA SAGRADA “NORTON” 

\o debilitan, ni causan la menor molestia, como ******** 
******* sucede con la generalidad de los purgantes y laxativos 

EXIGIR LA MARCA «NORTON” QUE SON LAS ÚNICAS LEGÍTIMAS 
EN TODAS LAS FARMACIAS DE LA REPÚBLICA 



Itauos de asiento 


Teléfono: Las dos compañías. 


Hojalatería Mecánica 


GRETHER & eí2 

Impresiones sobre metal, zingueria, 
trabajos de obras, mostradores de estaño, 
metal blanco ó zinc 

98—R EDUCTO—98 

MECEDEROS DE BAÑOS DE ONDAS f 

única ba fin riera que con un ñoco de.apua so ^«Jen «omarbafioa ente¬ 
ros baño» rara niños. baños Je asiento, bafio- -u lorificos > el bailo ma 
a-rail a ble de todos los baños, refrescante y ^ificantc íí ' , " n.nortar’ 
I,,.,-.., . Olidos ron lluvia ocupa poco espacio y fácil para transportar. 

Para el baño sudorífico i* vapor) se puede usar en ve* de una capa 
1 * rH - - - e objeto, simplemente A e«leh»n de 


lana, tapando con e 


MONTEVIDEO. 
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SEMANARIO 11.1 STHAItO 


SE OACTORES 

JUAN C. MORATORIO 

B. FERNANDEZ Y MEDINA 

LIBRERÍA NACIONAL 

OE A. BARREIRO Y RAMOS 

CAMARAS. 80 

FUNDADOR 

SAMUEL BLIXÉN 

Año III 

MONTEVIDEO. ABRIL 5 DE 1902 

Número 68 


E l médico auscultó cuidadosamente ¿ la en 
ferina, contó reloj en mano, los latidos del 
corazón, escuchó durante minutos el golpeteo de 
la sangre que la fiebre hacia bullir en las venas; 
examinó los ojos y luego siguió un rato como 
ensimisma¬ 
do, oyendo la 
respiración 
fatigosa y el 
ligero ron¬ 
quido que se 
escapaba d e 
aquellos la¬ 
bios enrojeci¬ 
dos. No había 
duda. La en- 
fermadad 
roia con saña 
aquel orga¬ 
nismo débil y 
era ya impo- 
sible luchar 
con ella. La 
vida de la en- 
ferma huía 
en cada sus¬ 
piro y apenas 
si la sangre 
joven podría 
mantener 
tres meses 
más aquel 

cuerpo. Y 

cuando for¬ 
mulaba en el 
pensamiento esta terrible deducción, la enferma 
abrió los ojos y sonrió dulcemente, conmsi hu¬ 
biese llegado al final de un hermoso sueño, sin 
pensar que la muerte la acechaba allí mismo, al 
lado de su cama. 

El médico tuvo que decirla verdad tal cual era. 
El isita estaba condenada y como una hermosa 
flor que se marchita, iba á perder poco á poco, 
sin sentirlo ella misma, la vida. No había en la 


Hidalguía bohemia 



ciencia nada que pudiera evitar ese desenlace; 
sólo la Naturaleza con alguna de sus misteriosas 
combinaciones, podría hacer un milagro, y á esta 
esperanza, en la desesperación del momento, se 
asieron todos... Sin embargo, quedaba un re¬ 
curso: casará 
Elisita. Esto 
podria alar¬ 
garle la vida 
un año, dos, 
quizás curar¬ 
la, pero ¿có¬ 
mo encon¬ 
trarle un ma¬ 
rido, sujeta 
como estaba 
i su familia á 
\ las conve- 
1 nieucias so¬ 
ndes y |*os- 
t rada ella pur 
'' la tenaz en- 
¿7 fermedad? El 
problema era 
horrible. 

Elisita te¬ 
nia veinte 
años. Era bo¬ 
nita, pero su 
mal la había 
enflaquecido, 
hundido sus 
pómulos, y 
sombreado 
sus líennosos 

ojos negros con un circulo cárdeno, que contras¬ 
taba con el brillo que la fiebre daba á sus pupilas, 
en las que parecían reflejarse aveces los sombríos 
fantasmas del delirio, los obscuros paisajes por 
donde vagaba la imaginación excitada. El con¬ 
traste era cruel. Aquella niña graciosa, buena, in¬ 
genua. era la víctima de ese destino tanto más 
terrible cuanto que no justifica sus designios. 
Moría lentamente, como las hojas que se secan 











en otono, como los crepúsculos que se desvane- 
cen en el horizonte, como las ondas que vienen 
meciéndose graciosas á extenderse en las nlavas, 
como la tenue nube que desvanece el viento, 
como la fosforescencia fugitiva que se apaga en 
el silencio de las noches... 

Moría Elisita sin haber amado nunca. Sólo las 
simpatías habían vibrado en su corazón y entre 
ellas la más pertinaz, la más querida, la que evo¬ 
caba siempre como un consuelo, era la que pro¬ 
fesaba á Carlos, un muchacho que la había mi¬ 
rado y seguido algunas veces. Nunca habían ha¬ 
blado, porque él poco se había preocupado de bus¬ 
car ocasión oportuna. 


Pero la casualidad quiso esta vez enmendarle 
la plana á la fatalidad, y puso frente á frente, en 
la misma mesa del cafe uonde se reuuiau todas 
las noches, al médico de Elisita y á Carlos, 
cuando el primero contaba el triste caso de aque¬ 
lla niña. Carlos oyó el cuento con indiferencia 
primero, pero luego sintió un peso en el corazón, 
una molestia en la conciencia y reflexionó. 

En su pobre cuarto de bohemio, desde donde 
se burlaba de la sociedad y sus convencionalis¬ 
mos; en el que, pensando, se creía más grande y 
mejor que un potentado en su palacio, renovó 
tranquilamente toda la historia del médico y vol¬ 
vió á recordar que Elisita le había sido simpá¬ 
tica V que habían cambiado con ella esos preli¬ 
minares del amor al que no habían llegado. 


Carlos había jugado su vida en una pasión 
grande, inmensa, que había llenado su existencia. 
Jugó y perdió. Desdeñado, después de haber 
amado' locamente, después de dedicar su pensa¬ 
miento todo á una mujer, cayó en esa desespera¬ 
ción que obliga á los excesos, á olvidar en el ba¬ 
rullo de la orgía lo que lastima el alma, á reñir 
con todas las costumbres v á hacerse dentro de 
la sociedad uno de esos raros ermitaños que vi¬ 
ven sin objeto alguno, por curiosidad tal vez, 
despreciando desde el castillo de acero de su in¬ 
exorable except ¡sismo, todas las debilidades de las 
gentes. Era un emancipado, porque no había en¬ 
contrado la razón por la que le era imposible 
unirse á la mujer que amaba. Pero en el fondo, 
en aquel fondo que jamás dejaba entrever, por¬ 
que era el secreto altar de su pasión, quedaban 
aun sentimientos de romántica caballerosidad, 
generosos impulsos de nobles sentimientos. Y en 
una noche tranquila pensó en que, ya que su 
vida era tan insignificante, tan inútil; en que, 
aislado como vivía, despreciando todas las banali¬ 
dades, sin objeto, sin aspiraciones, sin porvenir, 
sin rumbos, dejándose llevar por la corriente, 
bien podía, como último homenaje á aquella pa¬ 
sión imposible que lo había anonadado, conquis¬ 
tar unos años de vida para una pobre enferma 


Y lo hizo. El bohemio rompió con sus hábitos, 
buscó un empleo v luego fué á casa de la enfer¬ 
ma. tranquilo, como quien cumple un deber sa- 
■rrado. á pedir la mano de Elisita. Justifico lo 
meior que pudo su vida anterior, hizo formales 
promesas de hacer feliz á su esposa y no men¬ 
cionó ni remotamente que conocía el pronostico 
del médico. El egoísmo de la madre de Elisita, 
las simpatías que ésta profesaba a su preten¬ 
diente. el delicado amor que este aparentaba, 
contribuyeron á que" el casamiento se realizara 
pronto. La enferma se había levantado después 
del ataque: parecía curada. Hizo, alegre, sus 
preparativos v una noche, una triste noche de 


viento y de lluvia se efectuó el enlace. Carlos 
tuvo un momento de pesadilla v hasta se ima¬ 
ginó que su novia, tan pálida bajo los velos'blan- 
cos. era una muerta y que toda aquella gente, 
que miraba curiosa y comentaba con extrañeza el 
casamiento, venía a un velorio. Se casaron. Dos 
horas después de la ceremonia, Elisita, ya eu su 
nueva casa, sufrió uno de sus ataques motivado 
por las emociones del día. Carlos la cuidó, la 
acostó cariñosamente, le dió la poción adorme¬ 
cedora que el médico había recetado, hasta que 
la dejó entregada á un tranquilo sueño. Apagó 
la luz, volvió á la sala y se entregó á una medi¬ 
tación profunda. Caía la lluvia, por las vidrieras 
entraban á cada instante los relámpagos, los 
truenos sonaban lejanos pero prolongados. A 
Carlos se le antojó que aquello era un triste va¬ 
ticinio y uua angustia inmensa le invadió. Ya no 
era que hubiera perdido todo lo que él había de¬ 
seado en el mundo; era que tenía que hacer el 
sacrificio de atender, de hacer vivir, á aquella 
muchacha. 


No quería á Elisita. pero un hondo sentimiento 
de compasión le obligaba á fingirle cariño. Pero 
eu tanto pensaba que si él hubiera podido ca¬ 
sarse con la mujer que amaba, aquella dolorosa 
noche de bodas hubiera sido para él uu paraíso. 
Una rara desesperación lo atacó, un deseo in¬ 
menso de olvidar le llenó el alma v deseó que la 
muerte que acechaba á Elisita viniera á buscarlo 
á él, para proporcionarle ese sueño en que la 
materia se nace polvo y en que se apaga el pen¬ 
samiento. ¡Triste noche! Nunca como entonces 
Carlos renovó los recuerdos de su pasión, y la 
figura de la mujer amada se dibujó para él con 
el mismo traje que vestía su reciente esposa ho¬ 
ras antes. Lo peor era que en su vida bohemia 
había conservado la esperanza bien remota de 
que por algo providencial su amor fuera satisfe¬ 
cho, pero su casamiento venia á quitarle esa úl¬ 
tima ilusión. Al fin, cuando la triste luz de la 
madrugada coloreó las nubes, reaccionó v deci¬ 
dió en su interior olvidar todo, borrarlo todo, 
hacerse el simple marido burgués, con el objeto 
de dar dos años de vida á la pobre Elisita. 


Pasaron, en efecto, dos años: Elisita enferma 
siempre, él abnegado, estoico, cuidándola noches 
enteras, tratando de no pensar, esforzándose por 
desechar toda su filosofía de descreído, dedicán¬ 
dose únicamente á atenderá aquella delicada en- 
fermita, simulando mimos y caricias... Su vuelta 
á la tranquila vida de familia no influyó en su 
manera de pensar, pero, contrariándose, impo 
niéndose como un deber, fué el marido modelo. 


Elisita murió á los dos años. Carlos fué hasta 
el cementerio silencioso v triste, mientras llora¬ 
ban á su alrededor los hermanos de la muerta. 
Cuando el féretro subió al nicho, Carlos pasó en¬ 
tre la concurrencia v tomando un coche fué de 
nuevo á ocupar su cuarto de bohemio, á esperar 
él también su última hora. La enfermedad de su 
esposa se le había contagiado y él sabia bien 
que la tisis estaba en sus pulmones. No dijo 
nada, no trató de curarse siquiera y cuando un 
año después moría en el Hospital, tuvo un deli¬ 
rio en que confesó que su sacrificio de casarse 
con Elisita lo ofrecia á aquella mujer amada que 
lo había hecho infeliz, como los antiguos caba¬ 
lleros ofrecían á su dama la vida del vencido en 
el torneo. 

Ai.rREiH> LAHCKY. 





Semana Santa 




Como todo» los atoa, nuestra sociedad ha celebrado con fervor, en ést 


la Semana Santa, ha 
riendo un (tarémoste á la 
vida ordinaria y ¿i las 
diversiones (tara dedi 
rarse á visitar los templos 
y á ejercer las prácticas 
religiosas que impone 
esa gran solemnidad ea- 
tólira. Por más que se 
hayan perdido viertas 
costumbres que en loa 
dias sautos eran típicas 
en los tiempos de nues¬ 
tros abuelos, no por eso 
deja de prartirarse el 
culto ron la misma devo¬ 
ción, haciéndose abstrac¬ 
ción de todo lo que pueda 
considerarse tu u u d a u o 
ó gracioso siquiera, para 

dedicar el pensamiento ñ la gran fecha que celebra todo el orbe cristiano en el mes terminado hace poco. 
Los templos han sido, pues, en la semana anterior, los únicos 
lugares donde se han reunido las montevideanas, quedando de¬ 
siertas playas y paseos, particular¬ 
mente los dias jueves y viento 
en los que los sermones de loi 
oradores sagrados congregaron 
una concurrencia enor¬ 
me. En esos dias los al¬ 
rededores de las iglesias 
presentaban una anima 
cion extraordinaria y 
puede decirse que hubo 
en toilas, sin excepción, 
una inmensa cantidad de 
gente. La Metropolitana 
fue, como siempre, la más 
I favorecida, ilo modo que el de*V 
file, después de laa’eeremoniaa, por la calle Saraudi y las plazas, constituyó la nota social htiás inte¬ 
resante de esos dias y una. aunque involuntaria, agradable y agradabilísima distracción. El 




satmito de gloria, con la 
hermosura y alegría del 
dia, la tiesta religiosa tu¬ 
vo aún mayor animación 
v r todos los templos se 
llenaron por completo. 
Las lindas devotas ha¬ 
bían dejado los vestidos 
de luto de días antes, y 
cuando las campanas y 
las músicas anunciaban 
la resurrección, las calles 
cercanas A' las iglesias 
se’inundaron «le concu¬ 
rrencia alegre, y, bajo un 
buen sol do otoño, loa ves¬ 
tidos daros, las flores y 
las cintas «laban al cuadro 
más deHosdo'aspecto. So 





emprendía desde ese 
momento la vida de pa- 
seosy fiestas, interrum¬ 
pida por el recogimien¬ 
to á que obliga la solem- 

nidad religiosa; y en to¬ 
dos los rostros parecía 
vagar una expresión de 
alegría que contrasta¬ 
ba con la anterior se¬ 
riedad Las niñas po¬ 
dían ya volver á lucir 
su belleza y perder las 
preocupaciones que la 
de voción im pone en los 

días santos. Asi fue que la salida de la misa de gloria, en la>añana del sábado, fué un aconteci¬ 
miento interesantísimo 
y la fiesta tuvo, como to¬ 
dos los años, un hermoso 
final lleno de deliciosos 
detalles. Algunos de es¬ 
tos podrá encontrarlos el 
lector en las instantá¬ 
neas de nuestros fotógra¬ 
fos, que servirán para 
conservar r un grato re¬ 
cuerdo de esos dias. parti¬ 
cularmente del sábado en 
que fueron tomadas á la 
hora de salida de la misa, 
en distintos templos. 




Los oradores de Semana Santa 


Aunque se ha generalizado la idea de que la 
oratoria sagrada está en decadencia, en este año 
la Semana Santa ha presentado en el pulpito dos 
figuras descollantes, de predicadores que mantie¬ 
nen dignamente las tradiciones de la elocuencia 
católica: Monseñor Ensebio de 
León y el R. P. Román Descomps. 

Monseñor de León es bien cono¬ 
cido como personalidad sobresa¬ 
liente del clero nacional. Tempe¬ 
ramento fogoso, fue poeta en su 
juventud; aún hace versos y con¬ 
serva, sobre todo en su elocuencia, 
la nota poética, una vena inex¬ 
hausta de inspiración y sentimien¬ 
to que es como el repujado artís¬ 
tico de sus sermones y discursos 
de rigurosa estructura y sazonada 
erudición. Nadie como él sabe ha- [ 
cer caer desde el pulpito torrentes L 
de luz y llamaradas de incendios *• p - KOMJ 

apocalípticos. Pocos sabrán conmover con más 
eficacia los corazones y elevarlos en arrebatos 
de sentimiento ó de elocuencia. Tiene todas las 
cuerdas en su alma vibrante, tiene una voz de 
áureo timbre y este año, para decirlo á lo vankee, 
ha batido el record de los oradores, pronunciando 


nueve sermones en una semana v hablando en 
ellos treinta y cinco horas! 

El Padre Descomps, es orador de otras condi¬ 
ciones. Francés de origen, formado en la escuela 
de Bossuet y Massillon, Bourdaloue, Lacordaire 
y Dicjón, tiene para su oratoria en 
lengua castellana, aquel admirable 
arte de la difícil facilidad de la sa¬ 
biduría inteligible, de la belleza 
simple, del sentimiento natural que 
se foilna por un dominio de sí mis¬ 
mo, por una educación de faculta¬ 
des y un largo y severo estudio. 
Sus sermones cuaresmales en la 
iglesia de la Concepción han sido 
este año modelos de erudición fá¬ 
cil y de correcta elocución Al¬ 
guien recordó al oirlo los precep¬ 
tos de Fenelón en sus Diálogos so- 
. bre la elocuencia, y el recuerdo fué 
DF.scoMi-s oportuno, pues pocas veces se ha 

oído en nuestras iglesias un orador que más se 
acerque al ideal preconizado por el arzobispo de 
Cambray. El sermón del viernes santo, que el Pa¬ 
dre Descomps pronunció en la Concepción fué, 
sin duda, la nota más alta de la elocuencia sagrada 
este año en las iglesias de Montevideo.— 1 'inicio- 


* 











Gomo un qrfel>re regio 

Señor del Gay Saber— 
Yo baria un florilegio 
De tu alma do mujer. 

Aliarla suprema 

«Tu torro do marfil»; ( 
Y en lo alto como emblema. 
Tu busto, de perfil! 


Un sublime consorcio 
Do oxtrnuatnra. 
Seria el de mi Ingenio, 
. Con tu Hermosura! 


¡ Qué emoción de emociones 
Me embargarla 
Al oir en tus labios 
Mi poesía! 


Epístola sentimental 


Si tú me comuren diera-. 

Yo, te %pnria, 

Con un misterio, licúo 
Pu poesía*’ 

Te haría versos suaves 

Y rimas bellas. 

Cual los juegos «Te luces 

De las estrellas. 

Y gloriosos poemas 
De apotedsis, 

Kn las horas geniales 
De mi neurósis. 

Grabarla en mi numen 
Tu fas querida, 

Cual lucero, del alba 
De mi otra Vid»!... 

Soñarla en mirarme - ■ 
Constantement e,^^ 
En las flores que ñ'rffftibran 
Bajo til frente. ' y* 

Pondría, con la extrema 
Finura de Batubillo, 

En tu alma como gema, 

El mió y tu perfil. 

En mi reino feérico 
De cenobiarca, 

Tú serlas la Laura, 

Y yo el Petrarca. 


¡Qué silencios nuVs llenos 
De dulces cosas! 

¡Qué i mbfingUjeces de triunfo 
Maravillosas! 

Reclinada en mi pecho 
Tu cabeoita, 

Besaría, tus sienes 
Do margarita; 

Tu fluvial cabellera 
Tenebrosa y alada, 

Tu frente de Quimera, 

Y tu boca encarnada. 

, Kn mi diestra do nievo 
Tus dedit.os do rosa ; 
-Oprcso el talle brovo 
Como una mariposa. 

mos sonrientes 
Por la playa sonora, 

En los rojos poniontes 

Y al dorar de la aurora. 

Erraríamos lentos; 

Los ojos soñadores 
Llenos de pensamientos, 

Y el coraiún. de amores. 

La multitud, celosa, 

Nos verla pasar; 

Fareja miVs «Rebosa 

No se podría hallar. 


Como en la copa aquella 
Del mágico (Iraal, 

En tu boldail «1o estrella -’v 
Pondría mi Ideal. 

Serías casta ó lúbrica 
Según mi inspiración; 

Llevarías mi rúbrica 
Sobre tu corazón! 

Reflejarías todo 

Lo que quisieras, 

Con mi auténtico modo, 

Sin que supieras. 

Como liana do soda. 
Entirsnrias 

Mi existencia flemática; 

Con tus bracos do Leda, 

Tu sonrisa enigmática, 

Y las sierpe* sombrías * 

De tu testa selvática. 

Tal serlas, preciosa; 

Exquisita y mimosa 

Por mi amor transformada; 

Con tus dedos do rosa, 

Tu carita nivosa 

Y tn boca encarnada. 

Américo LLANOS. 

11102. 













Hombres del día 

Francisco J. Ros 


El inteligente v recto 
Diputarlo señor Ros. 
Nunca le falta un |>royect(< 
A veces le sobran dos! 


























Mis amores 


A Luí « lunado Garda (hijo). 

^Jlmkespearo y Alejandro Dumas (I)ios los 
perdone!) tuvieron la culpa. A los diez «ños 
ya lut oí a leulo dos veces Julieta ?/ Horneo, c.oii- 
virtleudóme en el más apasionado'de los Móntes¬ 
eos, y poco tiempo después pertenecí al cuerpo 
de mosqueteros de Luis XIII. Esto explica que á 
los doce años tuviera ya amores con las veeinitas 
del barrio y desvastara el jardín de mi abuela 
para llevarles flores frescas. ¡ Dichosos tiempos y 
dichosos amores! Todavía me acuerdo, á diez V 
seis años de distancia, del primer beso que le di 
á una rubia que solía retarme por llevar las ma¬ 
nos sucias. Una extraña predisposición me incli¬ 
naba hacia los amores románticos v cualquier 
aventurilla, una mirada seria ó una amable son¬ 
risa de la hija del almacenero de la esquina, me 
hacían desesperado ó dichoso. 

Cuando me había tragado á Shakespeare y á 
Lox Mosqueteros de* Dumas. cuando me embarqué 
en todas las aventuras de los héroes de Fernan¬ 
dez y González, cuando lloraba con Pablo u \'ir- 
giuia ó con María de Jorge Isaac, — después que 


sorprendió una camarera de café. Me saqueó mo¬ 
ral y materialmente y yo la adoré hasta que un 
buen día, cuando iba para Chile, se cavó en un 
precipicio, al atravesar la cordillera. ; Pobre Ju¬ 
lia ! No cavó más hondo de lo que estaba, pero se 
rompió la crisma después de romperse el alma. 
¡Siempre es mejor perder la primera así, cuando 
ya se tiene en mal estado la otra! Claro está que 
una compañera de .Julia me cousoló enseguida, v, 
durante un año, mientras en la esquina de la 
I Diversidad aprendía la carambola, el truco y el 
mus, fueron muchos los consuelos de esa clase. 
¿Se acuerdan ustedes de cuando en el antiguo 
Politeama se dió por primera vez la pantomima 
acuática? Pues bien; aunque aquello fué en el 
año 90 ó 91 del siglo pasado, siempre me acor¬ 
daré vo de una bailarina suiza que se llamaba Es- 
ther y de la que me enamoré con locura. Ella 
me quiso durante unos cien pesos que gasté em¬ 
penando nys mesadas; y recuerdo bien (pie una 
noche me puso de patitas en la calle después de 
convidarme con chocolate. Yo pensé en suici¬ 
darme ó en escaparme con ella, pero ella, al otro 
día, se hizo la que no me conocía. Ignoro si sería 



me entusiasmaron los personajes de Ponson du 
Terrail y me tragué docenas de novelas por en¬ 
tregas, sucedió lo que no podía menos de suce¬ 
der: me enamoró de mi maestra de escuela. Y fué 
la mía una de esas pasiones tan puras, tan idea¬ 
les, tan ingenuas, que sólo por mirar á mi mnes- 
tra descuidaba mis deberes y mi adorada me de¬ 
jaba en penitencia. La quería, allá en el fondo de 
«na imaginación que despertaba enardecida por 
historias caballerescas y románticas; la adoraba 
de muy lejos, consolándome con compararla á las 
estrellas, á las auroras, á las flores, á las bri¬ 
sas. á las ondas, A las heroínas de mis novelas. 
Tenía entonces trece años, pero á esa fecha so¬ 
portaba mi amor y sus desdenes con la estoici- 
dad de un antiguo caballero, de los que iban, des¬ 
pués de desdeñados, á buscar la muerte en la 
guerra. 

Cuando entró en la Universidad tuve que tirar 
ln capa, la espada y el sombrero con plumas de 
mis antiguas imaginarias aventuras. ¿Cómo no 
arrojar esas prendas si acababa de leer a Vol- 
taire, á Rousseau y el primer día de clase de 
matemáticas tenía en la mano las * Escenas de 
la vida bohemia» de Murger? Pero mi vieja pro¬ 
sapia, que se inicia, según dicen, en Alfonso el 
Sabio (la friolera de once siglos!) me impedía ser 
el miserable bohemio de Murger y quise, con las 
mismas ideas, ser el aristocrático mundano, sin 
perder el elegante romanticismo de la corte de 
Luis XIV. (Estaba muy adelantado ya en Alejan- 
■dro Dumas). Y aquí —por qué no decirlo. —me 


por discreción ó porque se me había acabado la 
plata. Tenía entonces diez v seis años. Con el 
corazón herido, me dediqué á dragonear á una 
muchacha de la Aguada, y nunca como enton¬ 
ces tuve la confirmación del refrán de «que un 
clavo saca otro clavo.» Era una morochíta pre¬ 
ciosa que se había empeñado en creerme tan for¬ 
mal como yo mismo me creía — y tan púdica, 
(pie. para no pecar, copiaba de un libro de ver¬ 
sos los (pie me mandaba á mí. Nos quisimos cua¬ 
tro ó cinco meses, pero el día en que yo cumplía 
diez y siete años encontré en la calle á una rubia, 
vecina de la morocha, que me miró de un modo 
singular. A la noche ya había yo enterrado á la 
morocha y pertenecía á la rubia, que me seducía 
con candideces sajonas y con monerías infantiles. 
Pooo tiempo después, la rubia me tenía harto y 
me dedique con pasión á una fabricante de fósfo¬ 
ros, á la que me juré querer hasta la muerte. La 
niña se envenenó (tenía á mano la cicuta) no por 
mí, sinó por un primo. No puede decirse que so 
enveneno en absoluto, porque no ha muerto v es 
madre de familia actualmente, y ella me aseguró 
más tarde que había aceptado á su primo por dar¬ 
me celos á mí, á quien había visto con otra en los 
Pocítos. Y era cierto, no sé si lo de los celos, pero 
sí lo de la otra! También era esa de los Pocitos 
muchacha interesante ¡y con qué ojos! Pero no 
solo disentíamos en carácter, sino que también 
había en Solís una compañía dramática, y resulta 
(pie yo, desde lo alto del paraíso, había dado mi 
corazón nada menos que á Virginia Reiter, en la 











sapo una palabra d< 
testigo Angel, un o 
pedia ansioso notici 
ésta se fué de aquí. 
Mi corazón, que ; 

la compañía de Jul 
cer el «Caramelo*, 
ídem derretido. Lie 
birle una carta de la 
ción. Y para espera 

lores y uacionalida 
biente de los escem 


había debutado en las ta- 
r fué venir Lola Millanes en 


é i la temeridad de eecri- 



perdiendi 


noble». su poesía, su romanticismo. Y aún fuera 
ile esa atmosfera viciada ha encontrado quizás 
donde anidar honradamente y por toda la vida, 
pero entonces un frío soplo de la fatalidad lo ha es¬ 
pantado llevándolo á esas regiones obscuras donde 
se pierde todo el oropbl de las ilusiones. Dejé- 
mosto, pues, al corazón, tal como está ahora, he¬ 
cho una materia que guarda bien cuidado otro 

es la vida del sentimiento, pero que ha sido tatu- 

tuviera por agonía una esperanza lejana. Pero 
«sta es otra historia que no te importa á tí lec¬ 
tor. sino á mi. Asi pues non niggitmar ,fi lor . .. 

S»cl P.VRYS. 


El nuevo Jefe Político 


No era esperado por cierto e 
del coronel Zoilo Pe reira para 
Jefe Político de la Capital, 
aunque se preveía que por mo¬ 
mentos el coronel Iguacio Baz- 
zano seria llamado á otro car¬ 
go, por la poca suerte que 
acompañaba las pesquisas des¬ 
tinadas á esclarecer los dos ro¬ 
bos sonados de la joyería de 
Carrara y de la casa de cambio 
.de los hermanos Carballido. 
La sorpresa de aquel nombra¬ 
miento fué acompañada de cri¬ 
ticas al Poder Ejecutivo for¬ 
muladas por la mayoría de los 
órganos de la prensa. No faltó, 
sin embargo, algún diario im¬ 
portante. que dijera al lector 


nombramieuti 



>uel Pe reirá era 


A esto último nos *t< 


bras por el coronel IVreirá pro- 
la .lefatura. que rechazan la 



po y los hecho* hablarán - 
dijo á ese respecto el nuevo 
.lefo Político. Esperamos los 

presentar al coronel Zoilo Pe- 
tvira á los lectores de Rozo r 
Butxco. 


í\u revoir 


N umerosos compatriotas del 
Súñer v Capdevila. v numero 
nuestros también, acaban de 
tributar al médico v al hom¬ 
bre socialmente estimado con 


e !T 


úalidad; una mnuifes 


on de aprecio de las 
se olvidan jamás entre los 
hombres bien nacidos. 

El doctor Súñer y Capde¬ 
vila ha partido para Europa 
llevando de nosotros el re¬ 
cuerdo grato de las amista¬ 
des v de los carines sinceros. 
Conocedor de nuestra socia¬ 
bilidad. en laque tenia puesto 
predilecto, conocedor tam¬ 
bién de nuestros lijeros de¬ 
fectos—¡válganos la modes¬ 
tia!— el distinguido médico, 
el hombre humanitario, al 
despedirse de Montevideo, no 
ha podido menos que derra¬ 
mar lágrimas de sentimiento. 
Adaptado á nuestro ambien¬ 
te. Súñer y Capdevila era hi¬ 
jo drl pai'a. por más que pen¬ 
cara eu su grandiosa España. 


estrecharon á la partiil 
hogar suyo, es bogar 
tro. y este parénteni* , 



ispañol y 








Instantánea de oportunidad 

-°~ n ™ -*■ -hí*.*»<>. 


ra del doctor Juan Cues¬ 
tan, nuestro ministro en 
Méjico, para uua de la* 
senaturías que del>en lle¬ 
narse en el próximo No¬ 
viembre. Tanto se ha¬ 
bló del asunto v tanto se 
machacó sobre él. que La 
Nación, con datos invo¬ 
cados como de fuente in¬ 
sospechable, se conside¬ 
ró en el caso de'desmen- 
tir tales versiones ex¬ 
presando que el doctor 
Cuestas € se encuentra 
muy bien donde está y 
no piensa seguramente 
en abandonar la pleni¬ 
potencia de Estados Uni¬ 
dos y Méjico, donde ha 
prestado y presta buenos 
servicios á su país.» Y, 
puesto que hablamos deL 
doctor Cuestas — agregó 
La Nación, después de 
enumerar algunos de los 
trabajos realizados por 
el joven diplomático — 

«no resistimos á la tenta¬ 
ción de decir que, entre varías fotografías de per- 


' ‘««o una que represen¬ 
ta al anciano general 
don Mariano Kscobedo, 
el mismo que en tiempo 
de la presidencia de Juá¬ 
rez, fné generalísimo del 
ejército de Méjico y tu¬ 
vo tanta parte en la cam¬ 
paña de la independen¬ 
cia que en 18t¿5-ti6 ter¬ 
minó con la batalla de 
Querétaro, donde el ge¬ 
neral Escobedo manda¬ 
ba personalmente la 
acción. El general Esco¬ 
ta-do. que hoy ha de con¬ 
tar unos 90 años de edad, 
ha querido hacerse re¬ 
tratar junto con el jo¬ 
ven representante del 
Uruguay, el doctor Juan 
(.'tiestas. » Hasta aquí 
1.11 Nación. Rojo y 
Buni o no ha podido, á 
su vez. resistir á la teu- 
tación de ofrecer noticia 
gráfica del asunto co* 
I nio la mejor comproba¬ 
ción del suceso. Que ha- 
| ble la oportuna instantá¬ 
nea reproducida fielmeute en nuestro grabado. 


Los investigadores 


Son dos señores formales estos, lector, que aquí 
veis. Investigan, á nombre v representación del 
gobierno, y dán más de un dolor de cabeza á di¬ 
rectores y empleados. Como quiera que ellos no 
tienen la culpa de nada de lo que en las ofici¬ 
nas públicas ocu¬ 
rre, nó debe 
echárseles el pe 
rro muerto como 
se'hace con ge¬ 
neralidad. Cum¬ 
plen con su deber 
miran y ven... 
cuando pueden; 
pero es lo cierto 
que no cierran 
nunca los ojos, 
que los tienen 
tamnñazos. dis¬ 
puestos siempre 
á escudriñar los 
últimos rincones. A fuerza de desempeñar tan in¬ 
grata tarea se han hecho hombres de moda y de 
ellos habla todo el inundo — bien y mal — que de 
todo ha de haber y hay de todo en la viña 
del Señor. Sin inclinarnos á uno ó á otro lado. 


en oportunidad de reproducir sus retratos, — 
Rojo y Blanco, que cumple solo su misión in¬ 
formativa, reconoce en los dos funcionarios una 
extraordinaria laboriosidad que los coloca en 
puesto preferente entre lo* empicado* meritorios 
de la administra¬ 
ción p ú b li c a. 

Bien merecenpor 
cierto puesto en 
nuestra galería, 
los que, sacrifi¬ 
cando afecciones 
que el compañe¬ 
rismo fomenta, 
tienen la doloro- 
sa tarca de in¬ 
formar en tono 
seveto cuando 
mal e^t á n los 
asuntos de las 
oficinas cuya in¬ 
vestigación se les confia. Nosotros les deseamos 
acierto en primer término, pero les deseamos 
también investigarionea propicias siempre á la 
buena amistad, al compañerismo y á los intere¬ 
ses públicos bien entendidos. 









El Directorio Nacionalista 


i fn^ a ? e ser designado el nuevo Directorio 
V •' V* rtu n Nacional tras una gestión laboriosa 
del Congreso Elector partidario. La alta autori- 
nad recientemente constituida reúne en su seno 
a nombres de mérito y de antecedentes partida¬ 
rios >jue les dan valimiento en las filas naciona¬ 
listas. Su presidencia—otorgada en primer tér¬ 
mino al doctor José L. Baeua y no aceptada por 


Pino. Pertenece el primero á la generación en¬ 
tusiasta que desde las aulas v desde la cátedra 
del Ateneo provocó el mayor movimiento inte¬ 
lectual que haya existido eu la República. Parti¬ 
dario leal y de sacrificios, uue á su foja ciuda¬ 
dana cualidades políticas descollantes. El se¬ 
gundo rice-presidente, señor Brito del Pino, 
aporta al Directorio el concurso de su reposada 

1 




este distinguí lo ciudadano, es ahora ocupada 
por el doctor Escolástico Imqs. elemento desco¬ 
llante. hombre de carácter y de acción, bien tem¬ 
plado v dispuesto siempre á afrontar las situa¬ 
ciones que los sucesos creen, cualesquiera sean 
las circunstancias que los rodean. El doctor Imas 
tieue por compañeros en la mesa del Directorio á 
los señores doctor Juan (til y Federico Brito del 


experiencia y de sus arraigadas convicciones po¬ 
líticas que le han merecido siempre la más abso¬ 
luta confianza de sus correligionarios. Forman 
también parte de la nueva autoridad otros ciu¬ 
dadanos honorables de los cuales hay que espe¬ 
rar una gestión inteligente y patriótica que 
arraigue la paz en el país, que tanto la necesita 
para el desarrollo de sus grandes fuerzas. 


Un matrimonio japonés 

En Villa Dolores donde las curiosidades abundan, hay tamhién cosas intimas de esas que no lie 
gau siempre al público, que inspiran respeto y dolor y de las cuales solo un fotógrafo muy amigo 
— Jesús Cúbela —ha podido obtener detallé gráfico, por su mucha amistad en ja casa.— ¿Puede 
darse, en efecto, uada igual al amado Hijou. un japonés lejitimo. de patitas tiesas, de orejitas 
duras, de co¬ 






ja ponesa, 
mo él elegan¬ 
te, como él 
tiesa y seve¬ 
ra eu sus for- 
m as?— J1 »- 
jo m, á quien 
ustedes eono- 
cerán desde 
este momen¬ 
to. fue por 
Cúbela sor- 
prendido 
frente á la 

tumba de su . , 

A destino al salir del Japón donde adquiriéronlo los 
Lloraba la pérdida de la amable rorn- 
. Brr ' i“'n artística tumí« por sus buenos Jneños. El notable animalito, todos los dias. á de- 
r l í tome a 1. UbM. 1 «« UeT» cariño*, nwnpcin. ;H.™o»o 

S&2 JSS oi eco japouesta» deWria»-W! ;<*»«»I»™ te lo 


■HSHi 


amada Jfroimn, 1» compañera que le deparara el destino al salí) 
.... u Njq.ii] t*\i»ros:iim , nt(* paía Villíi Oolores. id 
esposos t 1 . : . l>or sus buenos dueños. El n 











El, ella... y el otro 


-Oigame compadre (decía el más viejo de los 
dos interlocutores, de gacho echado á la nuca v 
con los pulgares metidos en la bocamanga d¿l 
< iialeco). Oigame, lo que le cuento es más verdá 
que el polizón de Pancha. 

— Bueno (repuso el otro, que acariciando la ca- 
lieza de uu perro grande . de sereno particular 
parecía impaciente por cortar la conversación), 
•.era verdá; pero usted sabe lo que son las gen¬ 
tes. A mí me ha dicho que es al revés, que ella es 
como la máquina: engancha, pero no se deja en¬ 
ganchar. 


Con cualquiera no le digo diferente; pero pal 
que sabe buscar la vuelta. Y va vé, ¿á mi que me 
iba á encontrar? Auuque yo no so’v de despre 
ciar del todo; al fin, cuando uno anda muflo 
quién le hace caso?.. 

— Entonces, compadre, mañana nos vemos; 
tn'esperan en la esquina redonda y tengo mucho 
interés en ir temprano. 

-Vamos caminando, si quiere. Mire no au¬ 
gusta pasar por embustero; yo le quiero probar 
qu'es verdá lo que Tedie ho. 

— Si yo no digo que no sea; si es la gente por 
ai. . . 


— La gente... la gente me vió cuando le tuve la 
mano agarrada una temporada, en la noche del 
velorio en lo de Giacumiu?.. . la gente iba á es 
Lar en la puerta para ver, cuando le di la sere 
nata, y qu’ella salió y ... en fin, que no me gusta 
alabarme. 


— Que le va hacer amigo? la gente dice que 
en el velorio, usted le daba lata por el lao dere 
cho y qu'elía miraba pal izquierdo y le hacia 
señas á Florencio, pa que le viniera á echar una 
cuarta . 

— ¿Quién dice eso? Ese entecao de Florencio, 
hijo del tembleque, nieto del naco y sobrino de 
la basura? La envidia no le deja crecer el pelo a 
ese. . candidato á difunto. 

— No es él, compadre, es la gente . . 

- Y la gente vio este pañuelo con dos letras 
bordadas por ella que llevo en el pescuezo? 

— ^icen que usted se lo mandó bordar como si 
fuera pa otro y pagándoselo. 

— No ve? asi son todas la cosas que dicen. Es 
cierto que vo le mandé el pañuelo, que me lo re 
galo mi hermana; pero las letras me las bordó 
ella, v lo único que hice fué darle tres reales pal 
hilo.. . 

— Me va disculpar compadre, voy á tomar el 
tren por que estoy apuran . . Ahí viene. 

— Bueno, vamos a seguir en el tren. Este, 
este. . . como le decía, ella no rola con cualquiera; 
hay muchos que Than andao parriba y pabajo. 
y han tosido al lao de la ventana, y Than man¬ 
tillo flores con la negrita .. ¿pero han conseguido 
algo, compadre?. . . Mire, ayer mismo, que no me 
deje 1 >ios hablar más si no es cierto, Florencio 
Tescribió una carta. . . vo lo espiaba «leí alma 
cén. la llevó la negrita. . . al rato ella salió y 
con un pañuelo hizo señas «le no. .. Ya ve, lo que 
quería decirle: qu’era inútil que le escribiera 
cartitas 

— Amigo, cada uno se conforma con lo que al 
can/a; para mi Florencio se la da chanta. 

— Que va «lar. que va dar. ese lombriz seca, 
huérfano de la suerte! Aonde se va á parar al lao 
mío usted compadre que me conoce, que sabe 
como.s >v yo, ¿cree «;ue podrá dármela chanta ? 

— Él no. pero si ella le sigue el apunte. Las 
mujeres son muy raras; lo mismo toman cana 
«•on guaco que leche con caña. 


Es que yo tengo seguridá. Si no fuera por 
alabarme, y porque esas cosas no se «licen, vo le 
hombre* 1 * K ° P ®* 0 ao ** el hombre es 


Mire mire, compadre, ¿no es ella la que 
por la esquina? 

- l-«a misma; ah flor del pago! mire como 



cimbra; v como le queda de lindo el sombrero 
con varetes. 

_ Y aquel ¿no es Florencio?. y parece que 
van pal mismo lao. ¿no le parece, compadre?. 

Y ahora él le hace seña; y ella le contesta. 
Huí»! esto va mal compa«lre. 

/‘ero el com/iadre yo no arfaba en el tranicay 
ni mi interlocutor /atrio saber donde se habla 
metido ) 

.le*» rt MBRKR* 


















Divagaciones 



p 

V T RAC1AS que al ponerme 3 

tas cuartillas, uo solo han sonado ya. sato 
que han dejado de sonar las campanas de Pas¬ 
cua: porque, si asi no fuera, ¡bonita saldría una 
conversación de sobremesa tras comida de vigi¬ 
lia. c on todo que la vigilia se impone en Semana 
Santa para coutribuir a nuestro mejoramiento 
espiritual, dejando al espíritu libre de los lazos 
de la carne, tengo por cier¬ 
to que las espinacas y el 
bacalao no pueden iuspi- 
rar buenos pensamientos 
á nadie: porque no digan 
__ ustedes que puede el ali- 
* mentó mezquino y amoja- 
4 rnado inspirar los geuero- 
' sos pensamientos que ins¬ 
pira un onuleuto rosbtef, 
por ejemplp. 

Se comprende, pues, que 
no sólo á las personas vo¬ 
races y carnívoras suela 
molestar mucho es¬ 
ta forzosa abstinen¬ 
cia de los días san¬ 
tos, sino también á 
aquéllos que cono¬ 
cen las estrechas re¬ 
laciones entre el es¬ 
tómago y el espíri¬ 
tu á que hace refereucia 
cierto viejo refrán dicien¬ 
do: « Barriguita llena, co- 
razoncito contento». 

En todo caso, los que mirarán como una ben¬ 
dición del cielo esa regla impuesta por la reli- 

S ióu en perjuicio de los peces, serán los animá¬ 
is vacunos. De fijo éstos no caben en el cuero 
de pura alegría en llegando la semana de Pasión. 
Dos días de vacaciones, en efecto, bien habilitan 
á las vacas sobrevivientes basta para coutratar 
un modesto seguro sobre la vida, y las autorizan 
para gozar la impunidad, mostrándose y 

conti utis sin temor á la parrilla y demás instru¬ 
ía c utos 
para ellas 
funerario 
v por to¬ 
dos con¬ 
ceptos 
dignos de 
la repro¬ 
bación de 
la socie 
dad... pro- 
' tectora de 
losanima- 
- les. Todo 
ello míen- 
t ras las 
campanas 
norepican 
gloria con 

I repiques que á gloria verdaderamente suenan en 
I los oidos del respetable público carnívoro, con- 
Rjgregndo para presenciar la triunfal entrada de 
Su "Majestad el Puchero, el grande, generoso, 
abundante v pródigo puchero, que aparece re¬ 
basando la fuente, verdadero monumento ali¬ 
menticio, soberano de la plenitud, cuvos guar- 
,lins i/f corps vienen á ser el bravo y llameante 
chorizo extremeño y la robusta y sabrosa mor¬ 
cilla casera, y cuyo manto real de humeante va¬ 



de sobremesa 



por desplegado como estela de orgullo, parece 
aceptar como homenaje la escolta del fiel piróu 
y de la coqueta salsa de tomates. 

Esta visión de grandeza se la deseaba vo á 

mi peor enemigo en un día de vigilia s¡ tu¬ 
viera algún peor enemigo, y si ése v tolos en se- 
neral no lo tuviésemos en tales días sin necesi¬ 
dad de que uos lo desee nadie. 

Entre tanto, por 
cierto hay que teuer 
que. si es el avuno 
lo que estimula la 
devoción, bien la es¬ 
timula, porque han 
estado esas iglesias 
en los dias clásicos, 
que no hay qué de¬ 
cir. sobre todo para 
misa de gloria. Ce¬ 
lebrarse esta ceremonia y 
parecer la Matriz una caja 
de dátiles, todo es uno. Na¬ 
turalmente: lo que menos 
goza toda aquella gente es 
la gloria, y la mitad de los 
devotos se lo pasa estirando 
infructuosamente el pescue¬ 
zo por ver algo, ya que ni 
los pisotones se ven. aunque 
se sienten. Y asi suele darse 
que alguien pregunte diri¬ 
giéndose casualmente á al. 
gún pisoteado: 

—¿Y? ¿Ye usted algo? 

Y le conteste el otro: 

— -Si¡ Estoy viendo las 
estrenas, v la luna, y el co¬ 
meta del 82! 


Asi so explica que tanta gente que va todos loe 
años á las mismas funciones y recordaciones, no 
esté nunca al cabo de lo que' en ellas se conme¬ 
mora. y concrete su atención á los detalles de 
poca importancia, considerándolos con el más cu¬ 
rioso criterio. 



ma á los comentarios 
del público el buen ladrón y 
el nial ladrón, que. como se 
sabe acompañaron al Reden¬ 
tor eu su martirio. 

Como los ladrones han andado haciendo de las 
suyas en estos últimos tiempos, el caso se ex¬ 
plica. v no habrá faltado quien admire la policía 
do Policio Pilato. que tan buena cuenta daba de 
los ladrones que caían en sus manos. Puede .pie 
tampoco haya faltado quienes se escandalicen de 
que fueran llevados dos ladrones á la Matriz en 
vez ile llevarlos á la Penitenciaria, y asi por el 
estilo. Que. en la pendiente de las suposiciones. 




a?r¡o Cm<U mtr ' lUe ** h * V * oMo ,,tvlr *'« •* 

u:s u * ,,,u>, " , "“ 

uo ^’r^r b, Wr '»» 

¡'or to dornas esto de loe ladronee he sido el 
t« me domínente de le semana por aquello de lo* 
rotHve. que en ultimo resultado vinieron A der en 
tierre eon el Jefe Político en perwona. 

Aei es que todos los que ejercemos de perno 
nes honradas aunque nos vaya mal en el oficio, 
estamos en el caso de alarmarnos. v dicen que 
anda mucha gente alarmada; A tal plinto, que va 
dos o tres veces los gatos trasnochadores v de 
costumbres depravadas han dado lugar ti iiiter- 
venciones policiales en razón de suivnérseles la¬ 
drones. concluyendo algunos \ ovino* ^ 


guardia no, turna para inavor segundad 

>c cuenta de uno que tiene un minino que 
aprende a tocar ta ocarina, al cual coU-o en la 
a*ou a oculto tmjo un motilón de baldos**. *e 
gurv »te que los ladrones no («odrian distinguir 
al sobrino de las haldivsas. Una ve* allí ,le divi la 
i'orresiKindiente consigna v una l>«voneta, A falta 
de mejor arma. para el caso de asalto. 

r.n cuanto veas A los ladrones, le dijo \ a 
salms, les perforas el Ivajo vientre con la Uvo 
neta, i v 

-¿V conozco que son loe ladrón»»? 

pregoiitvi el otro. 

¡ Animal! ; No sabes to»l*via distinguir A un 
ladrón de uu hombre bien vestido P 

^Vbl Si sou l»»s ladrones, me r»d»arAu la Iva- 
voueta ¿ehl* 

A. OIM&NKI t'ASTOK. 



Acalm de ser presentada en sociedad, en uno do 
los principales bailes intimamente celebrados. 
Kntra pues A la vida de los salones con el prestí 
gio »le su apellido, su belleza y su educación ex 
qiiisitu. Su silueta gentil y fina, sus ojos negros 
y soñadores que iluminan su delicado rostro co¬ 
ronado de cabellos oscuros, parece un comple¬ 
mento de la delicadeza de su espíritu cultivado y 
bueno, en el que viven todavía las deliciosas in 
genuidados do los diez y seis años. Su rfrtiiit so 
cial fué todo un triunfo, porque la niña despertó 
la admiración y simpatías do todos. 

Es la otra niña, delicado tino de morocha, 
reúno á los encantos de su liellexn los do un 
alma donde anidan todas las bondades y los no¬ 
bles sentimientos. Tiene en su rostro cierta ex 
presión de gracia fresen y deliciosa, que reina 


siempre en su trato munido y encantador que 
atrae y seduce. 

Ocupa en nuestra sociedad un puesto prefe 
rento y despierta en todas partes simpatías y ca 
riñes sinceros. 

Esta otra dama es una dist inguida compatriota, 
que acaba de contraer enlace cu la vecina capí 
tal donde resillo hace tiempo. Emparentada con 
distinguidas familias de aquí, es tan apreciada 
tanto en nuestra sociedad como en la porteña 
donde se la admira por su hermosura y su 
gracia, fon motivo de su enlace con un joven 
montevideano nuiv conocido, iré A residir A la 
provincia do San .luán. En su bogar sabrA de 
seguro aplicar las delicadas prendas de su o* 
piritu, que son el más atrayente de sus en 
cantos. 


Boda Vázquez*Parallada 



Se realizó el jueves la boda del jo¬ 
ven Eduardo VAzquez (hijo), con la 
señorita Pura Parallada. l»a posi¬ 
ción social que ocupan los jóvenes 
desposados, al par que las relevan* 
tos condiciones de cada uno, lian 
contribuido A que sil enlace fuera 
rodeado por las mAs sinceras sim 
palias v los mAs fervientes votos 
por su felicidad. Y no es equivoca 
do augurArsoln A uu hogar que re¬ 
cién soforma bajo los auspicios del 
amor que jauta dos ahitas geme¬ 
las en sentimientos nobles, abrién¬ 
doles horizontes nuevos y sonrien¬ 
tes en su peregrinación por ©1 mundo. 



1-AUAM.ADA 






Teatrales 


A reapertura del Casino lia sido, sin duda, la tendencia á sacar, aun de las cosas malas v. 

en estos últimos días, el acontecimiento feas, el detalle gracioso v amable que todas tie¬ 

nen, dada la relatividad de 


teatral más importante. El 
alegre teatro, más cómodo 
y elegante que antes, tuvo, 
al abrirse nuevamente, dos 
ó tres noches de enormes 
1 leños. La m u c h a c h a d a 
montevideana celebró un 
poco ruidosamente el suce¬ 
so y saludó la reaparición, 
en aquel escenario, de ese 
género en el que, sin faltar 
jamás la alegría — un poco 
libre á veces —no falta el 
detalle artístico y fino; la 
nota elegante y chic, aun 
en medio de cauzonetistas 
ultra picarescas y de dan¬ 
zantes ultra sugestivas. 

Ese admirable espíritu pa¬ 
risién, tan lleno ae frivoli¬ 
dades exquisitas, que es al¬ 
go asi como la nota de la 
gracia y del buen gusto, 
predomina en el Casiuo, v 
aunque es lástima que aquí 
hava una cierta parte del 
publico que no lo compren¬ 
da, en cambio hay otra á 
quien proporciona el placer 
(le renovar los recuerdos de 
la vida europea ó por lo me¬ 
nos de euseñarle algo de ella. Y no es enseñanza 
perdida, porque en el fondo de ese espíritu de que 
hablamos, hay siempre el refinamiento del arte. 



toilo lo humano. Podrá una 
canzonetista tener muy 
mala voz,ser horrible, pero 
de seguro que si es pari¬ 
sién. tendrá, para el obser¬ 
vador fino, detalles intere¬ 
santes eu el ademán, en el 
gesto, en la mirada, algo, 
en fin, que sea al par (jue 
artístico, sugestivamente 
femenino. May actualmen¬ 
te en el Casino muy bue¬ 
nos números. Entre ellos 
merecen citarse los duetis- 
tas Amelys, que son de lo 
mejor en su género. Inter¬ 
pretan admirablemente los 
tipos de los boulevards de 
París, y tal como están en 
el grabado, con las gorras 
de est lidiantes del Qua rfier 
Latín, sou por la gracia y 
la elepuicia. una personi¬ 
ficación exacta de la más 
refinada elegancia y gracia 
que puede pedirse á losbo- 
hemios de buen gustode la 
gran ciudad. Con un pro¬ 
grama siempre variado é 
interesante, (pie se reno- 
Tvará por lo menos cada quince días, el Casino 
| promete ser siempre uno de los ¡teatros más 
concurridos de Montevideo. 






En la bahía. —Los yates porteños 


En uno de los días de Semana Santa los nu¬ 
merosos visitantes de los muelles, muchísimos 
de ellos tranquilos pescadores de la bahía, tuvie¬ 
ron la agradable vísta ofrecida con 
motivo de la llegada de tres 
yates'porteños que \ 

evolucionaban des- 
pertaudo natu- aS™ 

ral curiosidad é 

interés entre la ' . ’ "' í ‘A'^'r M 

genteile marque .■> fsrV’av, •$ j . 
nunca falta por ■******* 

aquellos a 1 redi 1 ** # r' 

dores. De los 

i res, á cuyo l».r- VSlg ‘ 

sus pro 
pietarios, se Inician 

lenguas los curiosos, especial 

mente del «Hermes», gana 

dor de la regata iuternacio 

nal corrida últimamente en Buenos Aires. Su 

propietario, el distinguido caballero oriental don 

Juan J Coelho. que reside en la capital vecina 


desde ha tiempo, fué visitado por muchos com¬ 
patriotas que bebieron con él una copa de Cham¬ 
pagne brindando por la patria, al felicitarle por 
el lauro conquistado en la disputada 
k regata á que nos hemos re- 

ferido, asi como por 
A \ M¡w las evoluciones que 


practicii su yate, 
algunas de ellas 
Hk -.fí "‘U V arriesgadas 

que damos k este respecto 

^ ampliada con dos interesan 

: LA INTERNACIONAL . ^ grypQg Jp niirOUCS }’ peS- 

cadores de caña, de esos hombres y muchachos 
que ponen su paciencia k prueba durante horas 
enteras á la espera de una simple mojarrita! 


l'ELLES 











Mejoras 

departamentales 


El raspa “almanaque * 4 


El apodo feliz ile un repórter, ha popularizado 
á uno de los cacos que en estos últimos tiempos 
dio que hacer A nuestra policía; el autor del robo 
en la fiambrería de Morandi. Nuestro hombre se 
llama simplemente José García, pero eu sus cam¬ 
pañas por el mundo de la punga, ha adoptado, 
además del de García, indistintamente, los apelli* 
dos de t'ostales, Ibarra, López, Gutiérrez. Arias, 
V otros que probablemente llenarían un par de li¬ 
neas más. García, en medio de todas sus diablu¬ 
ras, cometió esta vez la que se llama una verda¬ 
dera reclutada. 

Hecho el robo, alborotado el camoatí policial, 
se propuso precipitar los hechos, probablemente, 
con una serie de golpes de mano, y anduvo en 
procura de herramientas en una 'herrería, de 
donde en una mala hora salió dereehito para la 
comisaria de la 1.“ sección, donde á poco de apre¬ 
társelo las clavijas cantaba «fe plano, confesán¬ 
dose autor del robo en lo de Morandi v otros va¬ 
rios que venían escapando á la acción de los pes¬ 
quisantes. 

Ni la plata robada ha sabido conservar, pues 
que á la fecha está ella á manera de cuerpo del 
delito eu poder de los jueces. ¡Tan zonzo u con 
tantos nombres! — dicen que exclamó uno Je los 
detenidos en la Policía de Investigaciones, el día 
do su captura. Por si acaso alguna vez llegan á 
recibir la visita del hombre «almanaque . 1>> pre¬ 
sentamos a nuestros lectores, con todo su equipaje, reproduciendo la instantánea tomada al ser des¬ 
pedido en la puerta de la comisaría y con destino á la Jefatura, por el comisario señor de la Sota. 


l T ua oportunidad nrásse 
nos presenta «le dar á co¬ 
nocer adelantos departa¬ 
mentales realizados bajo 
la actual administración, 
gracias al plan de división 
territorial, por zonas, en 
que desarrollan sus activi¬ 
dades y conocimientos los 
más importantes elemen¬ 
tos de nuestro Departa¬ 
mento Nacional de Inge¬ 
nieros, separados A su efec¬ 
to en inspecciones técni¬ 
cas regionales. A las no¬ 
tas ya (publicadas sobre 
mejoras en la]¡vialidad de 
la República, agregamos 


hoy ésta, relacionada con 
la construcción del puen¬ 
te de José Ignacio, en el 
camino nacional de Mal- 
donado á Rocha —obra de 
positiva importancia para 
aquella zona del país, don¬ 
de la falta de medios, ó 
mejftr dicho, los grandes 
tropiezos para el tránsito, 
entorpecen ó estacionan 
muchos adelantos. Las fo¬ 
tografías que los grabados 
reproducen, ilustran lo su¬ 
ficiente esta nota que no 
terminaremos sin formu¬ 
lar para Maldonado v Ro¬ 
cha, un voto por sus futu¬ 
ros progresos, A los que 
ahora contribuye eficaz¬ 
mente el ingeniero Ro¬ 
dríguez. 




Muchachos para hacer mandados á pie ó en bicicleta, pe¬ 
dirlos por teléfono á la Empresa de Mensajeros de OS¬ 
CAR D’OLIVEIRA, calle 25 de Mayo, núm. 425 B . 

Teléfonos: LA URUGUAYA, 743 y COOPERATIVA, 515 


T A R 11 A 

Por mensajes á cualquier punto de la ciudad vieja y nueva con 
contestación $ 0.10. 

El radio debe comprenderse por el Norte, la Plaza de Flores y 
por el Este, la Estación de la Unión. 

Paso del Molino, Unión, Atahualpa, Punta Carreta, Pocitos y 
Buceo $ 0.20. 

Estos precios* son de mensajeros en bicicleta. — Páguese al 
mensajero de inmediato. 

El peso que podrá llevar cada mensajero no excederá de 5 
kilos. 

Tanto en caso de lluvia como deseando un mensajero A pie, y 
á mayor distancia de 16 cuadras, el interesado debe pagar el tren- 
vía de ida y vuelta al mensajero. 

El máximum de tiempo A retener un mensajero es de 10 mi¬ 
nutos. 

Por reparto de invitaciones ó programas pídase tarifa A esta 
Empresa. — Por mensajes no mencionados en esta tarifa precios 
convencionales. 

El recibidor deberá firmar el boleto que le presentará el men¬ 
sajero para que conste en esta oficina. 

floras de Oficina: de 7 a. m. á O p. m. 






Los maestros de la caricatura 



entienden de arte, es un seudónimo, pues el ver¬ 
dadero nombre del célebre 

l > ' | iiv. nmnl.iv ri>iu|>li'ia- §l||j|j| 

lin-lltf Iranio. ;i 

rus.idr ¡Y 

nacimiento. Caran ha he¬ 
cho sus estudios y su ca¬ 
rrera artística en Francia, 
de modo que como artista 
no puede considerársele 
ruso, y ahora sólo conserva 
de su patria nativa el seu¬ 
dónimo, que quiere decir 
«lápiz» y además como 
gran patriota siente viva 
simpatía por la alianza. 

Para que nuestros lecto¬ 
res se den exacta cuenta 
del talento de Caran 
d’Ache, bastará citar el 
artículo en que M. Jean 
Morgan ha estudiado su 
talento á propósito de la 
publicación del Psst. 

« Caran d’Ache se nos 
presenta como habiéndose 
dado la misión de, desper¬ 
tar v hacernos reir, tarea 


difícil en la cual el maestro caricaturista se des¬ 
empeña de la mejor ma¬ 
nera. Su característica es 
distinta de la de Forain, 
en los hombres que él tra¬ 
ta diariamente, y que ve 
actuar, admira sobre todo 
el costado cómico, el ri¬ 
dículo le impresiona viva¬ 
mente, y él lo expresa con 
un arte exquisito.» 

En la caricatura expre¬ 
siva puede decirse que Ca¬ 
ran d’Ache no tiene rival; 
en cuatro golpes de pluma 
hace resaltar de una ma¬ 
nera admirable todo lo 
que puede resultar expre¬ 
sivo y típico Para con¬ 
vencerse del talento de 
Coran basta ver sus nota¬ 
bles álbums, ya univer¬ 
salmente conocidos. 

En el grabado adjunto 
puede verse de cuerpo en¬ 
tero al gran artista. Ocu¬ 
pa como hemos dicho un 
puesto de primera fila en¬ 
tre los franceses. 






ESTERILIDAD É IMPOTENCIA 


Toda enfermedad que derive de! sistema 
nervioso, se cura infaliblemente con el ELIXIR 
del Doctor USCHEF^ de Berlín. En venta en 
todas las farmacias de la República. 

Pidan folletos de este maravilloso remedio que se 
entregarán gratis en la 

BOTICA DEL INDIO 

18 DC JULIO, 114 










Charada 

. , , A Bh 

Al total cantó Obligado 
l nos versos muy sentidos 
Que ,U m dos me ha recitado 

Y he de memoria aprendido. 

Tres dos. llaman los porteños 
Lo que en mi bendita patria 
Pasa desapercibida 

Sin merecer importancia: ' * 

Qne otras más mandes, más altas 
Que á las nubes agigantan. 

Inspiran á los poetas 

Y han sido teatro de hazañas. 

Jlrts prima, una desgraciada 
A quien es indiferente 
Tomar parte en los festines 

O aparecer indigente. 

Serás un segundo tercia 
Si no aceptas un dos cuarta 
Que un ramo de lindas flores 
I>e mi total acompaña. 

Solución:—C aiiai.ii 

Jeroglifica 


Sección amena 


economía 


Charada (El Éxodo) 

Quiero cantar el éxodo grandioso 
?1 • “*, n ", CU,n "" ,in * con nutrí,. 

hl éxodo de amor, de amor glorioso ' 

I>e la brava y heroica Nueva Esparta. 

¡Oh quién fuera »» fiad! para cantarte! * 
Quien supiera pulsar épica lira 
\ en color de tres cuarta diseñarle 4 

*dmiración que tu valor me inspira. 

i U “ 1 r ' Ma ?'9 umda n>n tercera | 
luviera el genio celestial que alumbra 
La qutuf .1 sen a : qtli , n cn J é , p „ d “ m 
Llevar la lux do existe la penumbra. 

Pnedo: aunque quiero firmemente 
Aunque estreche un quinta con final 
P° no hay ru-irf.i do. frese s impotente 
La firmeza aunque luche muy total. 

UnToTu'.ia 1 - f¡n nO S ° cnm P' an mis anhelos. 

!* f ‘ admiren mis versos inspirados. 

.Qué me importa, si todos mis desvelos. 

Con cantarte tan sólo están pagados! 

Yo sexta canto, oh pueblo valeroso 
A ti y aquel que no dobló la frente. 

Uno prefirió el destierro doloroso 
A ver morir su libertad vilmente. 

Canto al pueblo que i rima por el llano 
A pernoctar bajo extranjero cíelo. 

Canto á aquel que les lleva de la mano, 
tanto á Artigas el hijo de este suelo. 

Todos marchan y aunque si bien Con harta 
Pena y volviendo el rostro con cariño 
Desde la cuarta do» tercia con cuarta » 
Criolla hasta el débil, al confiado niño. í 

¿Quién no admira del pueblo la entereza? 
¿Quién no admira al que cuarta con » nanita 
í>e su patria adorada y con fiereza 
Un voto lanza de pasión profunda? 

¡Cuánto un dos este rasgo de patriotas! - 
¡Cuánto le dice este éxodo á la historia! 
Prefirieron no ser á ser ilotas! 

¡Oh gran pueblo, yo admiro tu memoria! 


Soluciones: A la charada, aleteadora ; Al jerogli- 
o e fico, (publicada), 

mía conomia Maxdakox solución» : Sera; io. Clarín, Isabel II, Ro- 

Ettoke l.° drigo, Emeterio. 


RIZOLINA ARGENTINA 

Suprime el uso de los hierro» en el rizado, ondulndo y enrulado, en las dama». Para dar forma 
al peinado y bigote, en los caballero», pídase tipo B. Exíjase la faja con la firma del único agente 
Ambrosio Giz Lomos, Cámaras 100 y 102. Pídase en todas las Droguería» y Farmacia». Prospectos 

gratis. ___ 


Correspondencia de 

“|”arjetero postal 

J. /. Aorfetn.—Buenos Aires. 

El ejemplo me asomaba 
del primer xxiversario 
y en mi deseo Andaba. 

Axt, asi, asi, mal. 

N. R. — Honor se escribe con h: no es extraño que no 
sepa escribir eso. lo extraño es qne no sepa qne igno¬ 
rante. se escribe asi con eges. ¡Tantas veces qne se lo 
habrán dicho, y no lo sabe! 


Rojo y Blanco 

Amadis y Faluya —Pueden pasar á recoger logpre¬ 
mios después del miércoles A las 12 p. m. en la calle 

Cerro número 61. 

Nicanor. — Por favor señor de Nicanor, escriba iufled 
mejor. Con ocho ó diez correcciones recién ha queda¬ 
do regular su charada. * 

R. Día: A — Cuando leía sns versos me hacia la ilu¬ 
sión de que iba en un carro sin elásticos, á todo correr 
por un pedregal. 
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